
CAPÍTULO XV 

SIGLOS DIECIOCHO Y DIECINUEVE 
FRANCIA 

SIGLOS DIECISIETE Y DIECIOCHO : FONTENRLtE, BAYLE. 

- SIGLO DIECIOCHO, POr:TAS ; LA i\WTTE, JUAN 

BAU'L'ISTA ROUSSEAU, VOLTAIRE, ETC. ~ PROSISTAS : 

MONTESQUIEU, YOLTAIRE, BUFFON: JUAN JACOBO 

ROUSSEAU, ETC. - SIGLO XIX, POETAS; LAMARTINE1 

VICTOR llUGO, MUSSET, VIGNY, ETC. - PROSISTAS : 

CHATEAUBRIAN0 1 MlCllELET, JORGE SAND, MÉRIMÉE, 

RENAN, ETC. 

Anunciado, y muy netamente, 
Fontenelle. por La Bruyére, el siglo xvm 

francés fué como inaugurado por 
su enemigo Fonlenelle. Sobrin_o de. Corneille, 
comenzó Fontenelle su carrera literaria con des­
preciables insulseces : églogas, óperas, tragedias 
sin vuelo alauno, carlas de peL1melres, y pudo 
creerse en l; aparición de un pálido imitador de 
Voilure. Pero muy pronto, porque tenía el alma 
misma del siglo x\1111, es decir, la afición a la 
ciencia y la afición ~l razonamicnlo, l~bre, _se 
reveló hombre muy seno; y, po,rque lema rngcmo1 
se reveló hombre serio muy divertido, lo cual es 
raro. Compuso sus Diálogos de los mue,·tos, muy 
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humorísticos, Yi al mismo liernpo 1 a menudo 
muy profundos; compuso sus Conve1'saciones 
ace,-ca de la pluMlidad de los mu11dos (habitables); 
y, porque era secretario perpetuo de la Academia 
de ciencias, compuso sus deliciosos y, a veces, 
asombrosas Elogios de los sabios, que pueden con­
siderarse como la mejor historia de la ciencia en 
los siglos xv11 y xvm hasta 1740, próximamente. 

Bayle, francés que vivía en 
Bayle. Holanda por causa de religión, 

periodista y lexicógrafo, dió 
prueba, Noticias de la República de las letms, y en 
su inmenso Dicciortatio, de una erudición. muy 
extensa, y, acerca de ladas las cuestiones: sobre 
lodo filosóficas y religiosas, inclinó los esph·ilus a 
un escepticismo absoluto. Fontenelle y Bayle 
son los dos heraldos c¡uc abren la marcha del 
siglo xvnr. Ahora, examinemos sucesivamente 
a los poetas, y, después, a los prosistas de la 
primera mitad de ese siglo. 

Tan célebre en su tiempo como 
La Motte. olvidado en el nuestro, La ~lollc 

. fué lírico, fabulista, orador dra­
mático, y hasta épico, en cierto modo. Escribió 
odas mortalmente frias, fábulas a veces muy 
ingeniosas, pero amaneradas y trabajosas, come­
dias, siendo la más notable el Amante magnifico, 
aunque es bastante mediana, una excelente tra­
gedia que alcanzó uno de los más grandes éxitos 
del teatro francés, Inés de Castrn. En fin, como 
era partidario de los modernos contra los anti­
guos, abrevió 'la /liada de Homero en ~oce cantos, 
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lan fríos como sus poesias lírica:--. Tt•nía idras 
·paradójicas acerca <le la lilcralnra 1 y, poeta o 
creyendo srrlo. rstimaba que los verso:-- rncrran 
el pensamiento y los scnlimit•nlo!-, y q uc sólo en 
prosa se debería ,•scriuir. Contra la les tendencias 
reaccionó muy cnérgiranlC'nlr Yollairr. 

Al lado ,le La ~lolle, pero 
J.-B. mejor dolado como poeta, rcs-

Roussean. plandccía lamuién Juan Bautista 
Pompignan. Housst•au. Esc1·ibla poesías lírieas 

muy frías como lirismo, prro 
bien or<lena<las, y que, a rcce!- 1 llrgahan cuando 
meno!:- a ciC'rlo gra<lo de clocueneia. Desde 
Malherbc hasta Lamartine, los poetas franceses 
habían abandonado casi por completo la poesía 
lírica, o, al menos, la habían <lcsruida<lo mucho; 
de suerte que J.-13. Rousseau benefició de su casi 
soledad, y, por espacio de cerca de un siglo1 pa~ó 
por ser el más gran poeta lírico francés. 

)luchas ridiculeces turn Le Franc de Pompi­
gnan, entre ellas la de una vanidad cándida que 
se echaba de ver tan pronto como pasaba del 
mediodía al norte <le Francia; pero tenía conoci­
mientos; sabía el hebreo. cosa l.,astantc rara por 
cnlonccs; frecuentaba a~iduamrnlc la~ literaturas 
antiguas; era muy ilustrn<lo y lcnín adoración 
por la lilcralura. Su tragedia de IJido luvo éxilo, 
sus Cánticos sagrados fm~ron birn acogidos 1 a 
pesar de lo que en contra ha dicho \ 'oltaire, y 
meL'ccían aqurlla aéogida; en su~ Qda.,, con lrnrla 
frccuen<·ia frías, sólo algunas veces logró <'·xilo; 
una n'z, alcanzó un ,·crdadcro lriunío con :::tt odn 
acerca de la muerte de Juan Bautista llousscau. 
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Como poetas propiamente di­
La Henriade. chos, esto es lodo lo ,¡uc tenemos 

. , qt~<' :-;efialar, con la ingt•niosa y 
f~·ia Hc11rwdc de \ollairc en la primera parle del 
siglo xrm. 

Poetas 
dramáticos. 

En cambio, son muy nunirro­
sos los poetas dramúlicos, y no 
carecen de 1nérilo. Recordemos 
la J,uis de Castro de La Molle. 

~ampistron, mediano discípulo de Hacin,• (y por 
c1erlo que no puede haber discípulo d,• Hacine, 
de la! manera es ori0 iual Ra.-inc y de tal modo se 
relal'iona su genio con su propio lrmprramenlo), 
comp~so numrr?sas Lragrdias y óprras que 
obluneron el ,1x1to de todas las obras de imi­
tación,' es decir, un ,~xilo sin di::;cu::-ió-n, y q11e 
hoy d,a nos parecen el colmo del género fasti­
dioso. 

\~ino lurgo Crebillon, Yigoroso, 
Crébillon. enérgico, sacudiendo violenta-

mente los nervios, rey del horror 
Y de los espantos, no dejando ,le tener cierta 
analogí~ con Shakspcare, pero sin sagacidad, sin 
profund1cla~, no sospechando siquiera qué cosa 
es ser ps1cologo o moralista, escribiendo mal y 
mereciendo en cierto modo el sobrenomhre de 
• el Bárbaro » que le puso Vollaire. 

Est,•, poseído del demonio del tcntro, sabiendo 
es~o_ger her~noso\ asuntos y asunlos nueyos y 
or1g111ales, d1spon1endolos con baslanti, habilidad 
para el l<•a~ro; alícionado además a la pompa, a 
la figurac1on, al ornnlo, y haciendo indina,· la 
tragedia hacia la ópera, lo cual no era en modo 
alguno un mal en su época; pcrn d,'Lil en la 
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ejecución, no creando nunca ca1:acteres, porque 
110 puede salirse ·de sí mismo, ps~cólogo .Y rnora­
lisla lan rnediano como Creb1llon mismo_, Y 
subsliluyendo los análisis de p~sión por les1s Y 
luo-arcs comunes filosóficos, dejó un lealro lrá­
gi~o que, hasla eso de 1815, hizo ilusión, pero 
que ha caído en un descréd1lo del que, muy 
probablemenle, no se levantará. 

Poetas 
cómicos. 

Muy agradables son los poel~s 
cómicos de esa época. Los mas 
iluslres son Deslouches, Regnard, 
La Chaussée. Deslouches es el 

tipo mismo de esos a u lores cómicos del siglo xvm 
que hemos hecho prever, que loman un relralo 
en La Bruyére, y con él hacen una comedia, '. 
eslo es lo que se llama una comedia de carácle1. 
De esle modo compuso el Fanfarrón, el Ingrato, 
el Irresoluto, el A!urmu1·ador, el Disipador, ele. A 
wces quiso ser algo original, como en la Falsa 
Inés, el Filósofo casado; a veces lomaba un asunto 
de una lileralura exlranjera y lo adaplaba con 
Laslanle habilidad a la escena francesa, corno en 
el Cu,·ioso impertinente,. sacado del Quijote, Y en 
el Tambornoclumo, tornado de un aulor mglés. Su 
versificación es hábil y corree la, sin otra cualidad. 

En cambio, Regnard, aunque 
Regnard. no deja <le imilar con _ frecue_ncia 

a Moli-ere, es un gemo or1gmal. 
Tiene el numen cómico, alegría, arranque, chispa, 
y un verso cómiéo prodigioso, de increíbles 
flexibilidad y desenvoltura, muy supenor, desde 
el solo punlo de visla de la forma, al de Bmleau 
y aun al de Moliere, y que hace pensar en un 
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Scarron perfeccionado por ~!oliere mismo y por 
los poelas ilalianos. De él quedan, llenos de 
vida, y, probablemente, imperecederos, el Juga­
dor, et He1·r:df'ro universal, el ftpgreso imp1'euisto, 
los AIPnecnws. 

Tenía La Chaussée la afición 
El drama. de ·la novela burguesa, del folle­

La Chaussée. Un, como diríamos hoy, y, al 
mismo licmpo, la afición del 

tealro. De lo cual rcsulló que creó un género, lo 
'Cual no es poca gloria : creó el drama, es decir, 
la pieza de leal.ro en que burguescs 1 y no ya reyes 
y príncipes, nos cnlernecen con sus inrorlunios. A 
esle género se le han <la<lo lodos los nombres 
posibles : cuando se le lomaba por una ·comedia, 
se llamaba comedia llorona; cuando lo lomnban 
por una tragcdin 1 tragedia burguesa. Era el 
drama 1 tal como ]o conocemos desde hace ciento 
cincuenta años, Lal como existía va, las más Yecos 
con el nombre de moralidad, en~ e1 siglo xv11, !al 
como Corneille, que lo preveía lodo, lo había 
p1•evislo y predicho en su prefacio <le Don Sancho : 
<< ... Diré más, caballero, la tragedia debe excitar 
compasión y temor, lo cual consliluye una de sus 
partes esenciales, puesto que entra en su defini­
ción. Ahora bien, si es cierto que cslc úllimo 
sentimiento no se cxcila en nosotros sino cuando 
vemos padecer a nucslrns semejunlcs y cu:mdo 
sus· inl'orlunios nos hacen temer la mi sma sucrle 

~ para nosotros, ¿ no es cierlo Lambi¿n que podría 
s?r excilad_o con mús fuerza al presenciar desgra­
cias ocurr1Jas a personas de nucslra condición 
Y a quienes nos parecemos en todo, que por la 
imagen de aquellas que dcl'l'ocan de sus tronos 

V 
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a los más grandes monarcas, con quienes no tene­
mos más parecido que el ser capaces de adolecer 
de las pasiones que arrojaron al prec1p1c10 a 
dichos príncipes, lo cual no siempre sucede? )i 

Esa tragedia burguesa, escribíala en verso La 
Chaussée, cosa que no está prohibida y que han 
hecho otros autores dramáticos cien años, y aun 
ciento veinte años después de él; pero es en 
cierlo modo un error, pues es más inverisímil que 
burgueses se expresen en alejandrinos, qu~ no 
que reyes y héroes se expresen _con esa cierta 
solemnidad que lleva consigo el ritmo. Compuso 
pues en dicho género el Prejuicio de moda, la 
Escuela de los amigos, 1lfelánida, muy enterne_cedor, 
la Escuela de las madres, etc. Hay que decir que, 
en cierto modo, escribió sistemáticamente sus 
piezas en verso, pues sus primeros p_asos. en 
literatura fueron una defensa de la vers1ficac1ón 
contra las doctrinas de La l\lolte. 

Pirón. 
En el sistema antiguo, pero con 

versos originales, Pirón, que 
había alcanzado poco éxito en la 

tragedia, escribió la deliciosa Metromanía, la cual, 
con el Turca,·et de Le Sage, el Alalvado de Gresset, 
las obras maestras de Marivaux y las dos grandes 
comedias de Bcaumarchais, figura enlre las siete 
u ocho comedias superiores que ha producido el 
siglo XVIII, 

Grandes 
prosistas. 

Montesquieu. 

En prosa, abundan en esa 
época los escrito,·es, y aun los 
grandes escritores. Inmediata­
mente desplléS de Fontenclle y 
Bayle aparece Montesquieu, agu· 
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do, malicioso, sarcáslico, ya profundo en las 
Cartas pei·sanas, gran filósofo político y jurisprn­
dente en el Espi,-itu de las Leyes, gran historiador 
filósofo en la Decadencia del imperio romano. Pro­
funda y dificil de aquilatar ha sido la influencia 
de Montesquieu sobre Vollaire, aunque éste lo 
niegue, sobre Rousscau, aunque éste se lo calle, 
sobre Mably, sobre Raynal, sobre los enciclope­
distas, sobre gran parte de los hombres de la Revo­
lución, quizá sobre las más grandes inteligencias 
del siglo x1x. Como escritor, es conciso 1 recogido 
y brillante, buscando la agudeza, y encontrándola 
a menudo, buscando la fórmula, y encontrándola 
siempre. Tácito con mezcla de Salustio. 

Le Sage y Saint-Simon, siendo 
Le Sage. acaso éste más novelista q~e 

Saint-Simon. aquél, escribían en la misma 
época que Montesquieu. Saint­

Simon relataba el siglo de Luis XIV porque lo 
había visto, y con inimitables brío y sentido de 
lo pintoresco, en una lengua del lodo p,ersünal, a 
menudo incorrccta 1 siempre increíblemente firme, 
enérgica y dominadora. Le Sage, en el mejor de 
los estilos franceses, del más puro siglo xv11 en 
esto, refería historias espatiolas en las que inter­
calaba muchas observaciones tomadas en París, 
y daba, en su admiI·able Gil Blns, el modelo mismo 
de la novela realista. Hemos de verle más tarde 
como escrito,°dramático. 

Marivaux 
Prévost. 

Tamhión Mari vaux hizo novela 
realisla en su curiosísima Afariana, 
llena de tipos sacados de la vida 
corriente y dibujada con arte 

• 

• 
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menos firme pero lan justo como el de La Brnycre, 
y en su Campesino pe,.vel'tido, de arle más burdo, 
pero muy inlcresanle aún. 

El abale Prévost, mny inferior, demasiado 
celebrado, insípido en general en novelas de 
aventuras, dió un día con un buen asunto: Jfanón 
Lest:aut, y, aunque escrito I an mal c?mo los demás 
,;:,u vos esle libro hizo derramar lágl'lmas que, creo 
e S > 

yo 1 siguen corriendo. 

En historia, daha Voltaire, con 
La historia. su Historia de Carlos X[[, un 
El teatro. modelo de narración rápida, viva, 

verdaderamente épica, y i en sus 
Cm·tas filosóficas sobre Jnglaterrn, u_n ejemplo 
de documentación exacta y de historia coulem­
porúnea estudiada con celo_y pasión. E_n el _teatro, 
ch prosa, tenemos las bomlas comedias ligeras, 
muy chispeantes y mordaces de Daneourt, de 
Brueys y Palaprat, de Dufresuy, y, luego, el 
teatro delicioso, a la vez caprichoso y observado, 
novelesco y psicológico de Marivaux, qmen, en 
el Legado, las Falsas confidencias, la Prueba, el 
Juego del amo,· y del azar, se muestra verdadero 
heredero de Racine, el único, por cierto, que 
tenemos. 

Voltaire. 
En la segunda parle del 

sio-lo xvm, reina Voltaire. Multi­
plica los escritos históricos (Siglo 

de Luis XIV), filosóficos (el Diccionario filosó,2co), 
dramáticos (Zaim, Afél·ope, Alztra [antes ~e 1150], 
Roma Salvada, Haérfano de la Chrna, 1 ancrcdo, 
Güebros, Escitas, frene),• cómicos (Nanina, la 
Gazmoña), novelescos ( Cuentos y fiOvelas cortas), 
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jurídicos (asunto Calas, asunto La Barre, asunto 
Sirven), y artículos, libelos y hojas sueltas sobre 
lodo género de asuntos. 

Pero ha llegado la segunda 
Los filósofos. generación ülosófíca, y con ella · 

Diderot, novelisla filosófico (la 
Monja, Santia10 el fatalista), crílico de arle 
(Salones), polígrafo (colaboración a la Enciclo­
pedia). Juan J acobo Rousseau, novelista filósofo 
en la Nueva Eloísa, publicista en su discurso 
contra las le/tas y las artes, y sobre la Desigualdad 
entre los luimbns, pedagogo en su Emilio, mora­
lista seve,·o en su Carta a JI. d'Alembert acerca de 
los tea/tos, seminovelisla encantador, apasionado 
y apasiona1lor en la autobiografía llamada por él 
sus Conf'esiones. Duelos, inleresanle aunque un 
poco frío en sus Consideraciones acerca de la moi·a­
lidad de este siglo . Grimm, crítico astuto y sag·az, 
inteligentísimo en su Cm·respondencia; Condillac, 
preciso, sislemáLico, limilado, pero clarísimo en 
excelenlc idioma en su Tratado de lw; sensaciones; 
Turgot, filósofo economista en su Tratado de la 
(Dl'mación y distribución de las riquezas. 

Buffon. 
Marmontel. 

Delille. 

La filosofla, la meditación 
acerca de los grandes problemas 
llena casi lodo el horizonte, en 
tanto que la literatura cienlífiéa 
cucnla numerosos e ilustres re­

presentantes, siendo el más brillante de Lodos 
Buffon, con su vasla /Jisldi·ia natural. Sin em­
bargo, en literatura pura pueden citarse aún 
grandes nombres : Mai·montel da sus Cuentos 
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rn01·ales, su Belisario 1 sus incas y &us Elementos de 
literatura. 

Por su traducción en verso de las Geórgicas de 
Virgilio comienza Delille una hermosa carrera 
literaria que habrá de proseguirse hasta el 
siglo xn,; Gilbert tiene sátiras mordaces qne 
recuerdan a Boilenu, y una despedida a la vida 
que es de un bellísimo lirismo. Saint-Lambert 
canta con gracia las Estar.iones, y Roucher trata 
el mismo asunto con una sensibilidad más viva. 

En el teatro, Gresset (un poco 
El teatro. antes de i 750) da su Malvado, tan 

chispeante y escrito en versos 
muy felices, volviendo así a la tradición de la 
gran comedia en verso; Diderot, teórico y crea­
dor del drama en prosa, continúa a La Chausséc 
y da el Padre de familia, el Hijo natural, y ¿Es 
bueno? ¿Es malo?, retrato de él mismo. Numero­
sos dramas del fecundo Mereier y de otros muchos . 
Ferviente también del drama, pero no alcanzando 
éxito más que en la comedia, da Beaumarchais 
sus dos encantadoras obras: el Ba,·bero de Sevilla 
y las Bodas ele Fígaro . 

Casi en vísperas de la Revolu-
Andrés ción estalló un verdaderamente 

Chénier. gran poeta, muy inesperado, An-
drés Chénier, maravillosamente 

dolado en cierto modo en todos sentidos. Poeta 
del amor, recordaba a Cátulo y a Tibulo; poeta 
polilico, recordaba a d'Aubigné, pero con más 
lirismo; poela elegíaco, tenía una gracia del todo 
helénica; poeta de la naturaleza, tenía la amplia 
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manera de Lucrecio; polemista en prosa, era sin­
gularmente elocuente . Segado por la tormenta 
revolucionaria en la flor de su vida, dejó frag­
mentos inmortales. Hubiera sido, sin <luda al-

. guna, el más grande poeta de Francia desde 
Racine hasta Lan¡artine. 

En prosa, su contemporáneo 
Bernardino Bernardino de Saint-Pierre fué, 

de en primer lugar, un ·hombre de 
Saint-Pierre. genio, puesto que escribió la in-

mortal novela idílica Pablo y Vi1·­
ginia; luego, es.un discípulo ameno y amable de 
Juan Jacobo Rousseau, como sintiendo honda­
mente la naturaleza en sus Armonías de la natu­
mleza; después, tiene considerable importancia 
en la historia literaria como creador de la litera­
tura exótica, por todas las descripciones que ha 
hecho de muchos países : islas africanas, Asia, 
Rusia, Alemania, recorridos y estudiados por él. 

Señalemos, durante el perí,¡do 
Los oradores. revolucionario, los grandes ora­

revolucio- dores de las asambleas : Mira-
narios. beau, Barna ve, Dan ton, Ver-

gniaud, Robespierre; el autor 
trágico y autor de cantos nacionales, María-José 
Chénier; el autor de la Marsellesa, quien no logró 
éxito sino el día en que la hizo : Rouget de l'Isle, 
y lleguemos al siglo XIX. 

A principios de esle siglo tan 
El siglo XIX. brillante desde el punto de vista 

literario rein~ba Santiago Delille, 
a quien hemos visto nacer en el siglo precedente. 
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Muy hábil versificador, pero sin fuego y sin 
muchas ideas, hizo traducciones muy distinguidas 
(Virgilio, Millou), poemas eternamente descripli­
vos (el Ho11,b1·e del campo, los Ja,•dines, ele.), y un 
chispca,nlc poema s~at.írico sobre la ConversacifJn, 
que es, a juicio nucsl1·0, lo mejor que ha escrilo. 

Grandes 
Poetas, 

Lamartine. 

Pero iban a nacer los grandes 
poela$. Despertados sin <luda, 
excitados por el genio poético del 
prosista Chaleaubriand, Lamar­
Line, Víctor Rugo, Alf,·edo de 

Yigny formaron la primera generación de lo que 
se ha llamado los románticos. El ronrnnt.icismo 
era la preponderancia de la imaginación y de la 
sensibilidad sobre la razón y sobre la obserrn­
ción. Lamarline vigorizó la poesía templándola 
en sus fuentes antiguas, y, por mejor decir, 
eternas ; el amor, la r~ligíón, el sentimiento de 
la naturaleza. En sus Aleditaciones, luego cu süs 
A1'monías y sus Recogimientos, despertó senti­
mientos por largo Liempo adormecidos, y conmo­
vió poderosamente a las almas. En Jocelyn y la 
Caída de un ángel, ensanchando su marco, saliend·o 
de sí mismo, conló, como él la imaginaba, la his­
toria de un alina de sacerdote duranle la Revo­
lución, y, después, ('11 1a obscuridad de una pa­
rroquia rural; y, tal como la su ponía, la vida de 
los primeros hombres, bárbara aún. A más de sus 
obras poéticas, escriJiió la Historia de los Giron­
dinos, que es, casi Loda ella, una historia noveles• 
ca de la Re\'olución 1 algunas novelas, algunos 
episodios autobiográficos, conversaciones de 
literatura, ele. 
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Menos sensible que Lamarline, 
Victor Hugo. aunque no carecía de sensibili-

<lad1 y más imaginativo 1 comenzó 
Viclor Hugo por poC'mas líricos qué recuerdan 
un poco la antigua manera 1 conlinnó por cuadros 
de OrienLe, luego por rnedilaciones acerca de lo 
que le ocurría, y ace.rca de Lodos los asunlos 
(flojas de otoño, Bayos y sombras, ele .); ya en 
completa posesión de su genio, aíronló, con ias 
Contemplcrciones, la g-ran medilación filosófica, y, 
con la leyenda d,, los Siglos, el cuadro de histo­
ria, el fragmento épico. Es una de las más pode­
rosas imaginaciones que el mundo ha visto, y un 
creado,· de estilo, que se ha hecho un estilo suyo, 
lodo de visión y de color, y, también, lodo de 
melodía y de orquestación. · 

En prosa, en la que le fallan pm-Le Je sus 
recursos, emplea magníficamente los que le 
•quedan, y Nuestm Señora de Paris y los Jlliseraúles 
son, cuando menos por frngrncnlos, obras que 
mueven vehemenlemcnle a la admiración. Le 
veremos de nuevo en el teatro. 

Alfredo de Vigny ha sido el más 
Alfredo de filósofo de es los lres graneles poe-

Vigny. la8, y es inferior a los olros dos 
desde el punlo de vista de la ima­

ginación creadora. Meditó muchísimo acerca de la 
existencia del mal sobre la Lierra, acerca del infor­
tunio de los hombres y acerca de la tristeza de las 
cosas; y, corno los can los desesperados son a 
veces los más hermosos, deJa en las almas pro­
funda repercusión. Algunos de sus poemas, como 
la !Jote/la al mar, la Casa del Pastor, la fra de 
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Sansón, figuran entre las más hermosas obras de 
la lileralura francesa. 

Musset. 
Teófllo 

Gautier. 

La segunda generación román­
tica, la que apareció hacia 1830, 
tiene por principales represen­
tantes a Alfredo de Mussel y a 
Teólilo Gaulier. Por cierto que 

no se parecían, pues el primero no sabia casi 
más que cantar su propia persona, sus placeres, 
sus ilusiones, sus enojos, y sobre lodo sus dolores, 
eso sí, con una sinceridad y un acento que 
encanlan siempre, y, a menudo, desgarran; el 
segundo, sobre lodo arlisla, buscando sobre Lodo 
la belleza exterior y aficionado ante lodo a repro­
ducfrla, cual si fuera un pintor, un cscullor o un 
músico; pero, sea en verso, sea en prosa, exce­
lente y prestigioso por demás en esas « transpo­
siciones de arle ». 

Los prosistas de esta mitad del 
Los prosistas. siglo x1:< francés tienen la parli-

Chateau- cula,·idad de que son poetas, como 
briand. lambíén lo hablan sido ya Juan 

Jacobo Rousseau y aun Buffon. 
Son poetas; tienen como facultades esenciales la 
imaginación, la sensibilidad y el sentimiento de 
la naturaleza. Chaleaubriand ha sido el promotor 
de lodo el movimiento literario, ya en verso, ya 
en prosa, de lodo el siglo x1x. lla sido teórico 
lilerario , poeta épico en prosa , viajero, polemista, 
orador. Su gran teoría literaria se halla en el 
Genio del Cristianismo y consiste en sostener que 
las verdaderas bellezas poéticas residen en el 
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cristianismo. Sus poemas épicos en prosa son : 
los Natche:, cuadro de las costumbres de los sal­
vajes de América, los ,1/ál'tires, cuadro de la lucha 
del paganismo en su ocaso y del cristianismo en 
sus albores. Sus viajes son: el Viaje a América y 
el Itinerario de Pai·is a Jerusalén. ~liembro de las 
asambleas parlamentarias, embajador, ministro, 
habló y escribió de la manera más brillan le y más 
apasionada por las causas que él adoptaba. En 
fin, relatándose él mismo - cosa que no había 
nunca dejado de hacer, más o menos - en sus 
maravillosas ,1/emorias de ultratumba, dejó, quizá 
como obra maestra principal, su obra póstuma. 
Su estilo, flexible , rico en color, y, sobre lodo, 
abundante y musical , más musical que eldeJuan 
Jacobo Rousseau , es un continuo milagro de arle. 

Madame 
de Stael. 

En la misma época, pero fallPció 
mucho antes que él, Madama de 
Slael, por medio de novelas curio­
sas e inleresanles , pero que care­

cen de emoción intensa, Delfina y Co,·ina; por 
medio de sus disertaciones acerca de varios suje­
tos siempre grares; por su libro Acerca de Ale­
mania, el cual nos iniciaba a costumbres Y. a una 
lileralura muy poco conocidas de nosotros, dirigía 
también a los espirilos hacia nuevas vías, pró­
diga de ideas que con frecuencia, y aun casi 
siempre, lomaba ella de otros, pero compren­
diéndolas admirablemente, pensándolas de nuevo 
con profundidad y haciendo que parecieran nue­
vas aun a aquPllos que se las hablan dado. 
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Hasta los hislol'iadores mismos 
Los eran poetas en esa primera milrid 

historia- del siglo : Agustín Thiel'l'Y, qu<' 
dores. reconsliluía con ciencia pero con 

imaginación los Tiempos mero­
vingios; :Michclel 1 que, discípulo de Vico, veía en 
la bislol'ia el <l<$Ul'l'Ollo de un inmenso poema, y 
en sus !'ela(os de la edad media ponía la llama y 
la fiebl'e de su imaginación a!'diente y de su 
solícita sensibilidad. Pongamos apa!'te a Guizol 
y a Thicrs, que nacieron hombl'cs de Estado, y 
que, aunque muy capaces de pasión, trataban : 
uno, de gencrnlizal' racionalmcnlc y de e( disci­
plitrnr la historia >>, según se ha dicho; el otro, 
sólo <le abarcar con claridad los hechos y de 
cnca<lenarlos con orden en una lengua límpida. 

i'ío estaban a salvo de este 
Los filósofos. contagio los filósofos, y, si bien 

Cousin y la escuela ecléctica 
1,cnían, por el espíritu y poi' el estilo, estl'echos 
lazos con el siglo xv11, Lamennais, primero en 
su Ensayo acetca de la indiferencia en rnate1·ia de 
religión, luego en su Esbo;o de ima filosofía y en 
sus Palabrnsde un C,·eyenle, el apasionado, fogoso 
y f'cb!'il Lamcirnais, poi' una parle sufría la 
influencia del romanticismo 1 y, por olra parle, 
daba a los románlicos la mayoría de las ideas 
que ponían ellos en hermosos versos. 

En cuanto a la novela, estaba, 
La novela. naturalmente, muy penetrada del 

espíritu de la nueva escuela. 
Jorge Sand C8cribía novelas líricas 1 si así puede 
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decfrsc, y creo que, en eslc caso, es justa la 
expresión, que llamaban : Indiana, Valentina) 
Maup,·at, Juana; y, sobre todo, Lelia. Más ta,·de, 
se calmaron sus bríos. 

Hasta ocurría. que un espíritu, nacido para. ver 
de un modo adrnirablemcnle exacto la realidad, 
la Yela en efecto; pero, por causa del licmpo o 
en parle por causa del tiempo, la asociaba a una 
1mag1nación que lo<lo lo abultaba y deformaba, 
a una especie de megalomanía literaria, y lal 
fué el caso de Honora to de Balzae. 

Sin embargo, cosa bastante 
Literatura natu!'al, durante toda la época 

no romántica hubo toda tma litcra-
romántica. tura que en nada sufrió su 

influencia y que conlinuó sim­
plemente el siglo xvm. En poesía, el muy chis­
peante, muy sagaz, y, a veces, muy elevado 
Berangc1· 1 cuyas canciones son casi siempre 
excelentes cancioncs 1 y1 en algm~os casos, son 
odas. El ingenioso, hábil, pero frío Casimiro 
Delavigne. En proSa Benjamín Conslanl, sobre 
todo orador y orador muy luminoso; además, 
filósofo religioso por su libro Acerca de las Reli­
giones, y novelisla 1 una vez, por S!l admirable 
relato medio autobiográfico : Adolfo. 

Y clásicos : José de MaisLl'e en sus considera• 
ciones pollticas ( Veladas de San Pelei·sbvrgo); aun 

'en la novela : i\Iérimée, neto , preciso, corlnnle y 
perspi~az; y en fin , en la crítica Sainle-Beu\lc~; 
rnrda<l que comenzó por ser el teórico y el con• 
sejero literario del romanticismo; pero, pronto, 
casi desde 1830, desasiéndose del hechizo, se 
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convirlió en aulor de Port-Royal, y, aunque de 
espírilu amplio y hospitalario porque era la inle­
ligencia misma, muy decididamente clásico en 
sus preferencias, en sus sentimientos, en sus 
ideas, y hasla en su estilo. · 

Stendhal, puro hombre del siglo xvm y exage­
rándolo casi por la sequedad de su alma y de su 
estilo, pareciendo anterior a Rousseau, puro 
materialista y escribiendo con una precisión y 
una desnudez a la vez natural y buscada, tenía 
notabilísimos dones de observación, y en la 
famosa novela el Rojo y el Negto, en la primera 
parle de la Cartuja de Pa,·ma, en sus Jfiemotias de 
un turista, en fin, ha sabido dibujar caracteres 
con una claridad, una sobriedad, un vigor y un 
relieve que en muy pocos escritores se observan. 

También en esa primera mitad 
El teatro. del siglo XIX fué muy brillante el 

teatro. Por espacio de treinta o 
treinta y cinco afios fué viva la lucha entre los 
clásicos y los románticos ; los clásicos, defen­
diendo su ciudadela, el teatro francés, mucho 
más con su polémica en los diarios que con las· 
obras, en general deplorables, que llevaban al 
Teatro Francés; los románticos, dando a esta 
misma escena casi todas las piezas de Víctor Rugo 
(llernani, 11/ar·ion de lorme, 1/i,y Bias, los Bu,·­
/!Taves), y las piezas de Vigny ( Otelo, Mariscal 
d'Ancre), y las pitzas de Dumas padre (Em·ique Ilf 
y su co,·te, etc.). Entre ambas escuelas, aunque 
más cerca de la nueva que de la anligua, el hábil 
Casimiro Delavigne daba, casi siempre con éxilo, 
Marino Faliern, Luis Xf, los Hijos de Eduardo, 
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pon Juan de Austria; la muy bonita, pero sm 
apasionado interés, Princesa A urelia, ele. 

Un verdadero genio dramático aunque sin 
estilo, sin elevación de ideas y sin ideas, pero 
prodigioso constructor de piezas bien hechas, 
Eugenio Scribe, fué, tanto por sus dramas y 
comedias como por sus óperas, el gran proveedor 
de los teatros franceses desde i830, próxima­
mente, hasta 1860. 

Romanti-
cismo y 

realismo. 

Comparten la segunda mi Lad 
del siglo XIX, en literatura pura, 
el romanticismo debilitado pero 
persistente, y el realismo. Teófilo 

· Gautier daba aún, en ·1853, sus 
Esmaltes y Camafeos, que son acaso' su mejor 
obra poética, y, más tarde (1862), el Capitán 
Fracasse. Rugo daba los Afiserables, las segunda y 
terQera Leyendas de los Siglos, las Canciones de las 
calles y de los bosques, ele. Una tercera genera­
ción romántica, cuyo representante más saliente 
era Teodoro de Banville, y que procedía mucho 
más de Gaulier que de 1-lugo y que de Musset, 
llevó a su grado extremo, y quizás de un modo 
excesivo, la galanura verbal y rítmica. Después 
aparecieron grandes, O; cuando menos, muy dis­
tinguidos poetas. 

Lcconte de Lisie, poeta filósofo, 
Los Poetas enamorado de la literatura india, 

célebres. enamorado <le pesimismo, de 
alición a la nada y de sed de la 

mucrLc, imponiéndose a la admiración por una 
forma escullural y por un ritmo majestuoso; 
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Sully Prudhornme, filósofo también, principal; 
mente psicólogo, manejando con gran arte la 
elegía lídca, y 1 sobre todo, penetrándola de u~a 
sensibilidad grave, triste y pral unda que le habna 
hecho amar y admirar con respeto por Cátulo, 
Tíbulo y Lucrecio; Francisco Coppée, el poeta 
de las a'tcgrias y de los dolores de los hurnil_des, 
muy hábil versi0cador, y de_ una smccmlad 
cándida que hace olvidar que ltcnc arle. Baude­
lairc, aficionado a sen.rnciones raras y a veces 
arlificinlcs· tiene m1 estilo sumamente laborioso, 
pero consigue a \·cces producir honda impresión 
morbosa o lúgubre; considerado, por toda una 
escuela que oxi!iitc aún, como uno de los mús 
gi-andes poclas de lada la litcralura francesa. 
Verlaine, en cxlrcmo desigual, a menudo detes­
table y desprcciablr, de repente cncantadol' o 
entrrncccdor, o con un scnlirnicnto religioso q~1e 
hace pensar en un clérigo de la edad mcdw. 
Cátulo ~!endes, puro romántico, habilísimo como 
ejecución, pcl'o cuya habilidad corno vcrsificadol' 
es usombrosa. En opo;;ición a eslos poetas apare­
cieron cx.lraííos refinados que quel'inn rcno,·nr el 
arle poética atribuyendo más valor al sonido de 
las palabras que a su sentido, hacel' de la poesía 
una música, y, de un modo general, qmzás con 
especialidad, sel' dificil mente comprendidos. So 
dieron el nombre de simbolistas y aceptaron el de 
<leca denles; consideraban como jefe, o por amig,o 
que les honraba mucho, a Sléphane illallarrnc. 
Esla escuela no ha sido consagrada por obras 
maestras, y es posible que no larde en ser ol vi• 
dada. 

SIGLOS DIECIOCHO Y DIECINUEVE : FRANCIA 145 

Frente a toda esta lileratul'a 
Literatura que era de origen romántico, aun 

realista. cuando ostentaba desprecio hacia 
los hombres de 1830, desarrnllá­

base toda una literatura realista, compuesta casi 
exclusivamente de prosistas, pero de prosistas 
con notable linte de poesía, que hablan leido a los 
románticos, y que no habrian sido lo que han 
sido, de no babel' existido el romanticismo, cosa 
que, por cierto, no han negado, y que casi todos 
han confesado. Flauberl, cuya obl'a maestra : 
A/adame Bova1'1¡, es de 1857, perteneció por partes 
iguales a las dos escuelas; tenía asimismo y de 
un modo igual la afición a la gran elocuencia, a 
lo azaroso, al color oriental, ele., y la afición al 
hecho vel'dadero, vulgar, bien comprendido y 
presentado netamente con toda su significación. 
Pero, como ha alcanzado más éxito, cuando 
menos a los ojos de sus conlemporáneos, como 
realista que como hombre de imaginación, ha 
quedado en la história como el fundadol' del 
realismo 1 a condición, sin embargo, de que se 
considere a Balzac como dotado de notables 
facultades de realista vigoroso que han dado el 
impulso y que han podido servit' de modelos. 

Del realismo de Flaubel'l nació 
El el « naturalismo ,, de Zola, que es 

naturalismo. la misma cosa, más grosera. No 
obstante, por su talento enérgico, 

violento y tenaz, por una imaginación pesada 
pero poderosa, ejerció sobre sus contemporáneos 
una especie de fascinación que sería pueril consi­
derar como un capricho sin causa. 

!O 
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Más fino, y aun sumamente fino, pero rnam~­
rado tambii•n del detalle caraclerísl1co. de sens1-
bilidad amena y delicada, Alfonso Daudet nos 
cncanló a menudo, nos interesó siempre en sus 
novelas, que son pinturas anecdótica:::; del mundo 
de fines del segundo Imperio y de la tercera 
República. 

Enamorados <lel hecho excepcional y del carác­
ter excepcional, y, también, e.le u.u cslil~ alorrnen­
tado que seduce a veces por lo 1mprr.v1slo, ohlu- · 
vieron asimismo éxitos notables los hermanJs 
de Goncourl. 

Dos grnn<lcs hombres han lle-
Los nado con su nombre esa época que 

positivistas. no dejó de ser brillante: Renan y 
Renan. Taine, ambos mitad historiadores 

y mitad íilósofos. Renan ha escrito 
la Hislol'ia del pueblo de Js,-ael y la de los Orígenes 
del c1·istianisnw

1 
y \'arias obr.Js de filosofía general, 

siendo la más celebre la intitulada: Diálogos filo­
sóficos. Tainc ha escrito la historia de los Orígenes 
de la F1·ancia contemporánea, es decir, la h1slorrn 
de la Revolución y varias obras de filosofía;c.uyas 
principales son: la Inteligencia y los Filó_s?fos fran­
ceses del siglo XVIII. Ambos son « posll1V1stas », 
es decir, clcpenclcn del íilósofo franc_és Augusto 
Comlc

1 
quien Licne su puesto en la hislona del~ 

filosofía, pero no aquí, por no ser un buen escn­
lor; ambos son posilivislas, pero Hcnafi con un 
vivo y prol'un<lo scnlimicnlo de la grandeza y de la 
rirlutl moral dcr cristiunismo; Tainc, con m:\s 
ricror filosófico. Rcnan 1 con infinita flexibilidad de 
inlcligcncia, esforzándose en comprender bien -
y, siempre con cicl'lo exceso, en ponerlas lo má:s 
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cerca posible de nosotros- las graneles figuras de 
la Biblia, de los Evang_elios y de los pmneros cr_1s-· 
lianos y de sns enemigos hasta Marco Aurel10. 
Por olra parle~ afirmaba la ciencia como valor 
único en su Porvenir de la Ciencia; por otra parle 
también, dándolas como << ensuei'íos, i, se permitía 
concepciones, hipótesis e imaginaciones mclafl­
sicas volunladamcnte temerarias e infinitamente 
ssductoras. Tenía, cual ocurre siempre, el estilo de 
su espíritu, flexible, sinuoso, ondcanle, asombro­
samente pláslico, sutil y encantador, que motivó 
~sta frnsc: « Está admirablemente hecho, y no 
se sabe con qué eslá hecho ». 

Más rígido, hacinando los doeu-
Taine. mcnlos y disponiéndolos con mé-

todo, con un método que no quiere 
ocultarse, en un or<lcn recLilíneo,avanzaba Tainc 
paso a paso y con paso muy sentado hacia una 
verdad sólida y que no quería él que fuese incon­
sistente ni compleja. Muy pesimista y poniendo 
cierta afectación en sel'lo 1 así como Renan era 
optimista y lo ostentaba con mucha afectación, 
creía en el origen malo del hombre y en la nece­
sidad de tenerlo bien sujeto para que sea inofen­
sivo. Ha escrilo una historia de la Revolución 
francesa en la que ha negado su admiración y sn 
respeto a los crímenes que en ella se cometieron, 
razón por la cual comienza a ser severa para 61 la 
posteridad. Su estilo, muy sabio, es del lodo 
artificial, tiene color sin que fuera Taine un 
colorista, hecho de metáforas prolongadas con 
esfuerzo; en resumen, singularmente imponente 
y robusto. Es un filósofo curioso, un historiador 
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probo
1 

severo y un poco s~sl_emático, un escritor 
sólido y laboriosamente ongmal. 

Bruneliere, en fin, el úllimo de 
Brunetiere. los grandes pensadores franceses 

anles de la época propiamente 
contemporánea, fué crítico, historiador literario, 
filósofo, teólogo y orador. Como crítico, defendió 
la tradición clásica conlra los noradores temera­
rios, y, sobre lodo, la tradición moral _cont_ra la 
lileralura licenciosa o grosera; como 111s loriador 
literario, renovó la historia lileraria por la intro­
ducción de la teoría curiosa, audaz y fecunda de 
la evolución de los géneros, y su ,l/anual de his­
toria de la Litemtum f,·an,·esa es una obra maes­
tra· como filósofo, puso claridad y precisión en 
el ;islema de Augusto Comle, de quien era él 
discípulo; como teólogo, logró, superando a 
Augusto Comtc y « u lilizándolo », apoyar el cato­
licismo en Francia encontrando nuevas y deci­
sivas <l razones para creer)>; como orador, paseó 
su palabra maravillosame_nte elocuente en Fran­
cia, en Suiza y en Aménca, pronunciando cien 
« discursos de combate ». Desde la muerte de 
Renany de Taine fué el solo director _d?l_pensa• 
miento franc{~s, y sigue, por Cierloi d1ng1éndolo 
por sus libros y por la difusión de su pensamiento 
en los espintus más vigorosos, más serios y más 
meditativos de nuestro tiempo. 

Desde i850, el lealro ha sido casi 
El teatro exclusivamente en prosa. Emilio 

contempo- Augier hizo todavía algunos dra-
ráneo. mas o comedias en verso 1 y sus 

ver,sos son muy hermosos versos 
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de teatro; pero la mayor parle de su obra eslá en 
prosa. y Alejandro Dumas hijo y S~rdou escl'Í­
bieron en prosa exclusivamente. Aug,cr ,Y Dumas 
hijo procedían de Balzac, y, cual con nene, tra­
tándose de aulores de comedia, eran realistas por 
temperamento. Estudiaron las costumbres del 
segundo Imperio y las pin la ron con mgenio; 
estudiaron las cuestiones sociales que agitaban a 
los espíritus en aquella /•poca. y _se inspiraron 
útilmente en ellas. Aug,er se mclmaba hacia el 
buen sentido burgués, lo cual no le impedía lener 
mucho in"'cnio; Dumas propendía algo más hacia 
la paradoja y tenía tanlo i~genio como su rivaL 
Yieloriano Sardou, lan hábil constructor drama­
tico como Scribe, y que a ,·eccs se elevaba a 
mayor altura, paseó su fácil caprich~ desde el 
gran drama histórico hasla la comedia de cos­
tumbres, has la la comedia ligera y has la la come­
dia insignilícanle, siempre con pasmosa facilidad 
y con fecundidad inagotable. 

Los autores vivos más admira­
Los autores dos, y a quienes, porque eslán 

vivos. aún en vida, nos limilarcmos a 
nombrar, ~on, como poetas, Ed­

mundo Rosland, aulor delasMusardises ; E<lmond 
llaraucourl, autor de el Alma desnuda y <le lci 
Espemnw del mundo: Jcan Aicard, autor de ,1/ietle 
y Noré; Jean Hichepin, aulor de los JI,,nd,90s, de 
las Ca,·icias, de las l)lasfemhs, ele. En la novela, 
Paul Bourgel, Marce! Prévosl, Reni• Bazin, Bor­
<leaux, Boylesvc 1 llcnri de Rcgnier; en historia, 
Ernesl Lavisse, Aulard, Scignobos, d'Ilausson­
ville; en filosofía, Boulroux, Bergson, Teódulo 
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